Muy querido P. Ducange:
Desde esta mañana temprano, cuando escuché la noticia del terrible terremoto que había devastado Port-au-Prince, mi mente y mi corazón están con el P. Jacques Charles, contigo, con todos los Hermanos de la Visitaduría de Haití, con toda la Familia Salesiana, comenzando por nuestras Hermanas, las Hijas de María Auxiliadora, con los jóvenes y todo el querido pueblo haitiano.
Hemos tratado de comunicarnos inmediatamente y directamente pero ha sido imposible, razón por la cual lo hemos hecho a través de Santo Domingo.
Me alegra que hayas recibido el correo del P. Esteban y hayas respondido enviándonos información sobre la situación de nuestros Hermanos.
Se me quebranta el corazón al conocer la magnitud de la devastación, sufrimiento, muerte y desesperación que ha dejado tras de sí el terremoto.
Te quiero expresar mi cercanía, la del Consejo General y la de toda la Congregación, que se estrecha a Ustedes compartiendo el dolor y la esperanza.
Por medio del P. Vaclav Klement hemos mobilizado las Procuras para activar la ayuda inmediata. Por favor haznos saber lo que más necesitan y trataremos de responder en seguida.
Ahora es el momento de arremangarse las mangas, como hiciera Don Bosco con sus jóvenes del Oratorio de Valdocco, y ayudar a quienes más lo necesiten. Es preciso organizar la ayuda para hacer sentir la cercanía de Dios y llevar esperanza.
Espero que puedan recuperar al Maestro Sanon y a los más de 200 alumnos que están bajo los escombros. Por supuesto, no se puede entrar en aquellos edificios que han resultado de tal forma dañados que se pueden derrumbar en cualquier momento. Les recomiendo una particular atención a las FMA.
A todos querido Padre Ducange, mi cariño y la bendición de María Auxiliadora.
Un abrazo.
 
P. Pascual Chávez V.
Rector Mayor
